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COMUNIDAD MISIONERA BENDICIÓN

ENSEÑANZA N° 27

¿POR QUÉ ME LLAMÁIS, SEÑOR, SEÑOR?

¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo? Todo aquel que viene a mí, y oye mis palabras y las hace, os indicaré a quién es semejante. LUCAS 6:46
¿Por qué me llamáis Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo? Todo aquel que viene a mí, y oye mis palabras y las hace, os indicaré a quién es semejante.  Semejante es al hombre que al edificar una casa, cavó y ahondó y puso el fundamento sobre la roca; y cuando vino una inundación, el río dio con ímpetu contra aquella casa, pero no la pudo mover porque estaba fundada sobre la roca.  Más el que oyó y no hizo, semejante es al hombre que edificó su casa sobre la tierra, sin fundamento; contra la cual el río dio con ímpetu, y luego cayó, y fue grande la ruina da aquella casa. (Lc. 6:46-49).
Iniciaremos esta reflexión con una pregunta hecha por el Señor Jesús a todas las personas que dicen “creer en el”: ¿Por qué me llamáis Señor, Señor y no hacéis lo que yo digo? En otras palabras ¿por qué me llamáis Señor, Señor y no me obedecen?  Que sencillo (fácil) es llamar a Jesús Señor, pero que difícil es aceptar el señorío de Cristo en nuestras vidas.  
El título de Señor implica a alguien que tiene total autoridad, dominio, control, potestad y señorío sobre otros u otras.  Es un titulo que habla del que tiene propiedad sobre otro. El señor es el dueño. Es como el amo que hace como quiere sobre el esclavo.  Si aceptamos esta definición de Señor, necesitamos preguntarnos todos: ¿es Cristo realmente el Señor de nuestras vidas? Y si no lo es; entonces hay otra pregunta: ¿por qué? o ¿qué lo impide?  Si respondemos sinceramente a las últimas preguntas, la respuesta sencillamente es la desobediencia.  Nos cuesta obedecer voluntariamente a Dios. 
Veamos lo necesario para llegar a este nivel: 
I. Venir a Cristo: implica mucho más que hacer una oración de fe, o ir a una iglesia.  Significa acercarse a Dios y tener comunión con él.  Es venir ante él para vivir con él y en él.  Lamentablemente muchas personas solo vienen ante él para tratar de solucionar sus necesidades u obtener algún favor, pero sin ningún grado de compromiso. 
II. Oír su palabra: 
Es escuchar con oídos circuncidados.  Oír con fe.  Recibir su voluntad, su dirección y actuar en base a ella.  Dios habla de muchas formas: 
a. Por su palabra, 
b. Por sus profetas (todos los hombre de Dios), 
c. Por sueños, 
d. Por visiones, 
e. Al corazón, 
f. Por circunstancias.  
Entonces, no es oír con el oído físico solamente, sino con el espiritual.  Es oír para hacer algo, para seguir instrucciones.  
III. Obedecerle: 
El propósito de Dios al mostrarnos su voluntad por medio de su palabra,  es que el hombre (mujer) le obedezca.  De nada vale venir a Cristo, y oír su palabra, sino le obedecemos. La prueba máxima de la fe, es la obediencia, y sin la obediencia no hay fe.  
No podemos ni debemos establecer condiciones a nuestra obediencia.  Moisés obedeció a Dios en casi todo, y no entró en la tierra prometido solo por desobedecerlo, una vez.  Israel dio vueltas en desierto por cuarenta años frente a Canaaán, sin entrar en ella por desobedientes.  
Saúl fue desechado por Dios para no ser más rey en Israel por desobediente.  Desobedeció a dios cuando no escucho las palabras del profeta Samuel. (I Sam. 13:13-14; 15:10-18).  La bendición de dios es para los obedientes.  El que hace lo que dios dice, es igual a un hombre que edifica su casa sobre la roca, y el que no obedece es igual al que edifica su casa sobre la arena.  Ahora, te pregunto ¿Cómo estas edificando tu casa?  Para ser de Jesús nuestro Señor. Debemos obedecerle.  La obediencia  a Dios tiene recompensa.  



